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LA DEMOLICION DE LA 
CIUDADELA DOCUMENTADA 
FOTOGRAFICAMENTE 


NO L 110 y F tarea ma allá escri 
b J rtículo tan larg omo erudit 

3 de rá desapareció hasta quedar 

del suelo aquella inmensa mole pé 

tituyó la Ciudadela de Mon 


18 cosas erudilas 


mente e 


y niras a lo solemne «a las que yo 
- miedo 
De haber dado en esa tecla grave y 
dl a la que no fallan devotos 
1rq turales a su vez no 
estas horas quien firma al ple 
riba de media docena de lectores o 


FLORENCIA! 


Calle Juncal, desde la esquina de Bs, 

Aires que muestra de perfil la puerta 

de la Ciudadela, situada frente a 
Sarandí, 


rrespondería a este artículo el alto número 
que llene en la serie de los publicados na 
da más que en el Suplemento... 

Acordado a lo que resultare de los res- 
pectivos papales saldrían en fiias nutridas 
núrneros y números con el volumen en va 
ras cúbicas de pledra de muralla: pia 
ira y ladrillo, ladrillo, tierra y pledra d 
la parte comprendida en las calles tales y 
cuales, más tantos tirantes de urunday, 
ídem de palma, etc., etc. 

Sin embargo y prescindiendo de toda ci 
ira, prefiero—por creerlo de mucho mayo! 
valor histórico, instructivo y sugestivo, ba 
sor esta crónica en una serie de fotogra 
lías de la época. 

Documentos vivos y parlantes tomó esas 
vistas — estereoscópicas — Don Ramón 1]. 
Escarza, ciudadano meritísimo por muchos 
conceptos, bibliófilo, erudito y cólterciona- 
dor inteligente, nacido en la capital en oc 
tihbre de 1827 y muerto en la misma en 
anio de 1902, 


MAL. 


YCANA DE ' 4 PO 7 
Uni (ON 
Fabricante ) 


>> OMCZ 


Miembro honorario de la Comisión Na 
ional de Caridad por períodos consecu 
s, su nombre figura entre los benemé 
ritos inscriplos en las lápidas de honor del 
Hospital Maciel. 

Rico por herencia y dado a ocios nobles 
Escarza fué uno de los primeros grandes 
aficionados a la fotografía que conoció 
país. 

En época en que las máquinas no eran 
ni perfeccionadas ni manuables y en que 
sobre lodo, la técnica fotográfica presenta 
ba dificultades y engorros difíciles de ima 
ginar, pues era menester preparar todo por 
mano propia, empezandc r las placas al 


colodrón húmedo. Don Ramón detento con 
real motivo un puesto de honor entre el 
pequeño grupo de compañeros de afición. 
Fué uno de los primeros que utilizó las 
máquinas estereoscópicas y en trabajos da 
jalería fué capaz de rivalizar con los profe 
sionales. 
Muy amigo del antiguo y respetable pru 
sor de farmacia Don José Ventura Garai- 
coechea, tiene éste como colaborador de 
iboratorio su participación eficaz en el 
níunto de los trabajos fotográficos de Es 
1120. 
Así está certificado en dos cuartetas 


AMAIA a E Y a dl 


Aspecto del derribo frente a los arcos 
de la Pasiva 


Las'onte flojos escritrs el 24 de agost 


de 1862 por Acuña de Figueroa, que poseo 


auóg:afas, y dicen como sigue: 
Al ver este álbum 


Escarza y Garaicochea 
Dignos de honor a la par, 
De un aprecio singular 
Marecen la alta presea 


Ellos en fotografías, 

Sin intereses, noblemente, 
Enriquecen diariamente 
Sus preciosas galerías 


. 

Formon las vistas tocantes al derribo del 
Mardado Viejo vna saria de rotrrre negaa 
Mvos de los cuales el coronel Alfredo Lr 
fone Gómez posee copias que pertenecle- 
ron a su tío señor Alberto Gómez Ruann 
e! inolvidabie fundador del Museo Pedagó 
gico. y es merced a esas coplas que aquel 
me facilitá gentilmente cue se arquitectu 
ra y se ilustra este artículo. 

Rozones de esvacio, obstantes a la re 
producción total de los asvectos que eter 
nizó la estereoscópica de Escarza, ma han 
obligado a elegir entre ellos, selecionado los 
que más expresan acerca de las obras de 
demolición y sus varios aspectos. 

Unos cuon'os negativos llevan inscriptos 
mor mano del fotógralo anotaciones explica- 
tivos ya sam simplemente fechas ya indi 
cotivos circunstanciales. 


De estas leyendas unas se >cusan en 
las pruebas pero otras muy ile 361 
es posible leerlas al trasluz en el negatiy 


mismo. 


A 


La ciudadela demolida 


Entre laa primeras, hay las aue : 
zan: Setiembre 1876: Diciembre 25 de !87 


Rom. Erza, Enero 1877, 

Dedúcese de Jquí que ciertos aser! 
de la Ciudadela son previos al comia 
de los trabajos del derribo, puestos 
d n principlo precisamente el día 16 de 

nbre del año 76- 
1 vista que lleva fecha de enero del 77 


¡ce al. margen: Pórtico de la calle June! 
Representa la iniciación de la tarea de 
desmonte de los sillares de la entrada 
principal que luego se reconstruyó pledra 
a piedra en el frente Sur del edificio de la 
Escuela Nacional de Artes y”Olicios, hay 
Escuela Industrial. / 


El in'erior del baluarte colonial está ya 


en el suelo, conservándose el muro exter 
no, que hacía el frente Este de la calle 
Juncal. 


A la derecha de la puerta, por entre los 
andamios se alcanzan a leer varios carte 
les que anuncian vapores a salir para Vi 
go y Coruña y cinco repetidos del 
equilibrista Blondin. 

El edificio de altos de la esquina Noroos 
le de las calles Sarandí y Juncal, no se 
había edificado a la fecha. En el de la os 
quina sur, que subsiste en la actualidad 
incambiado, hay un letrero que dice: “Gra 
Bazar de la Independencia”, 

El mismo pórtico o entrada monumer 
pero antes de levantarse los andamios y 
tomado de perfil aparece en la fotografía 
que abarca la calle Juncal desde la de 
Buenos Aires cosí hasta Rincón. 

Las casuchas adosadas a la sólida tá 
brica están casí abatidas y de la esquina 
cruz con el teatro Solís ya no queda nada 

Dos viejos editicios con techo de teja ne 
prolongan por la acera este, de la sono 
cida rasa de Juan María Pérez hasta la 
calle Buenos Airos. En la esquina ochava 
da se ¡ee: Florencia. Caleulando por el an 
cho de la puerta el letrero completo, tal. 
vez diese Café Florencia, a no ser que 
principiando en el otro extremo de la cosa 
se leyera "La Ciudad o A la Ciudad do 
Florencia”, según éstilo corriente en aque 
lla época. > 

Los rieles del trenvía del Este forman co- 
mo una S prolongada por Juncal desde la 
calle Sarandí. 

El aspecto de la calle Juncal, con su 
pronunciada pendiente la hace irreconos1 
ble en la A 

Las tres fotografías restantes dicen direc 
tamente con la ciudadela demolida. 

Una, con angular cuyo vértice está pre 
cisamen'e encima de la casa Florencia 
abarca desde la esquina de la calle Ciu- 
dadela, costado Norte hasta alcanzar un 
trecho de la calle Buenos Aires, frente a 
Jos arcos de la Pasiva 

Notable detallo que no debe escapar, 
pues permite hacerse una idea de la anca- 
sa altura de la edificación de entonces, lo 
constituye la iglesia de la Concención o de 
los Vascos. de la calle Julio Herrera y 
Obas. entre Colonia y Mercedes, cuyas to 
rres y única nave se distinguen perlerta- 
mente en una de las fotografías por el hu= 
en existente en la rinconada Norte de la 
Plaza, casi en seguida de la escuina Flo 
ridra 

La otra vista presenta la pared Norte 
cuando la piqueta ha mordido ya el ána 
lo de la calle Ciudadela, cruz con el hotel 
Joel Universo. 

Abunda en detalles esta placa, impresio- 
nada desde un balcón de la calle Juncal 


Puerta principal de la Ciudadela al 

comenzarse los trabajos de traslado 

Fotografía tomada por Ramón J. Es. 
carza en enero de 1877, 


suyos hierros cruzan con raya 
negativo, mostrándonos por eje; plo la de 
pelada azotea. el ancho de la const ul 
y los altos parapetos que servi m de 
quardo a los delensores de la plaza, 

La vista cuyo título es “El mercado v 
demolido” muestra, conforme a la leyend 
el mar de escombros que cubría el 1m 
polio solar al arrasarse aquellas parede 
formidables. 

Masa enorme de veras, pero también 
mantenida en pie casi por milagro. La Ciu 
dadela, de tanto atrás convertida en Mer 
cado? se estaba viniendo abajo a ped 

Toda elia, sobre todo el costado ; 
cia el aspucto de una ruina lamentable. 

Y no aspecto solamente sino que era no 
más una ruina verdadera, minada por las 
ratas que pululaban en tropillas inverosí 
miles... 

El 1% de julio de 1874, después de ¡mn 
prolongado período de lluvias se derrum 


bó un enorme pedazo de la parad frente n , “ «de 


los Arcos de la Pasivx. d ra 
Los estragos fueron considerables aís P 
50 


oscura el 


tando a varios comercios instalados on 
indecentes cuevas. Asi a las paredes de 
llamada Fonda del Campo fué orecis 
apuntalarlas de inmediato 

En un corralón contiguo al tambo y 
hacía cruz con lo que después fué Casa 
Gobierno; los escombros aplas iron 
caballos... 


J. M. Fernández Saldaña. 


tamon J. Escarza aficionado que 
eumento la demolición del antis: 
fuerte colonial. 
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SECCION 
Instituto de Belleza 


TRATAMIENTOS FACIALES 


Métodos modernos, únicos en el país, 
con productos vilaminados. Vaporiza- 
ciones, masajes, terapéuticos (por a- 
dicación médica) y estéticos, acne, es- 3 
pinillos, reducción de arrugax, etc. : 
TRATAMIENTO CAPILAR j 


Alopecia, caspa, seborrea, revitaliza 

ción del cabello, para combatir los . 
electos de las malas tinturas, perma- . 
nentes y oxigenados. h 


NOVEDAD EXCLUSIVA DE LA CASA: 
PERMANENTE ESPECIAL VITAMINADA 
PARAGUAY N? 1278 — U., T. E. £ 40 81 ' 


Costado Norte al principiar Ja demo 
lición por la calle Florida. 


EL.EXFEO” DE le 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje- 
res de gran éxito en la vida munda- 
na. Las personas observadoras que 


e 
hon frecuentado los grandes centros ; 
ocial > Norte América, Europa Y P 
especialmente París nos confirman 
nuestra opinión, ñ 

I jjer france general tri A 


/ sin em- 

do porcen- 
los rubios. ¿1 
sledad esta moda se ha 0 
gracías a la facilidad con 
e decolora el bell ] 


1 1 


nóm y sa er > 
una simple loción. 


Contrasta con la extensisi 

ra, montículos pr Mánpios de 
otra vegetación que la de palmera 
arralgadas en una hendija susten- 
tándose inexplicablemente de un pu 
ñado de tierra, Estos montículos son E 
de ¡paredones muy elevados, y de una 
lisura pulimentada por el fuerte 

viento, 


ELIMINELAS 
POCOS DIAS 


LOCION 
PROGRESIVA 


DARA A SU PERSONALIDAD 
JUVENTUD ELEGANCIA -DISTINCIO 
use solo no mancha y se 
4 oo vo como e » 
. 


LABORATORIOSDE SANTO 


BLUENOLA/IRES: Rio JANEIAD MONTEVIDEO 
2 


Fc0 ALONSO ADAM! * ROND, 
LOBA 1440 


] ES ' 
E LN 


CERROLARGO Y 
GUAZUNAMB] 


Los cerros de Guazi-nambr, que SIE 
nifica “orejas de venado”, por part- 
cerlo así ta la distancia. 


ESTO  COrros n aca | más grand 
ds . 
( Larg: 


jel departamento de erri 


Guazú-nambi significa en idioma guardan 
"orejas de venad in duda porque asi 
lo parecan por su lorma, vislo y la distan 
cia. sobresaliendo sus pl igudos por 
entre la curva extensa del Largo. En 
ys proximidades, en 1816, las fuerza 11 
tiguistas al mando del nlonce ] 
Fructuoso Rivera derr ] , 
portugués Antonio Bueno. | le 1d 
! rluguese 1754) 1 11 1011 
Ñ a ] De Hermon f vu 
n y Jr tan $ n Ar 
1 unido 
El Cerro Largo, del que le deriva el nom 
bre al Departameni es elevadisim r 
numerosas depresione constituyend 
una cadena de cerr que se extiende de 
lo el Tacuarí hasta el Pardo, arroyo que 
límita el Departamento con 1 de Treinta 
y Tres. ofreciendo en te lugar aspf 
muy pintorescos Y quebrados, contrastando 
] tensa llanura »m montícuios muy pe 
dregosos de elavado paredones, limpios 
Je la vegetación, salvo alguna palmera 
sexplicablemente, vive arraiga la en 
4 1 que 


ima hendija sin apenas tierra de a 


El camino de Melo a Treinta y Tres 
pasa por las faldas mismas de los 
cerros de Guazu-Nambi, y a Pesar 
de no ser buena vía de comunica- 
ción, la recorre un servicio de óm- 
nibus que une a las dos cludades. 


> lt.” 


— UNA A 


A 


Pulsaje y efecto de nubes en el Cerro 
Largo, 


Una de las pintorescas quebradas del 

Oerro Largo, en las immediaciones 

del Parao, arroyo que sirve de lími- 

te con el Departamento de Treinta 
y Tres, 


La belleza de un rostro no sé 
obtiene con cosméticos; éstos cu- 
ren los defectos momentánea- 
mente. Un suave masaje de ur, 
nuto con glicerina de almer.- 
dro aportará al cutis los elemen- 


os nutritivos necesarios. Hágalo 
2n devoción todos los días; pa- 
eará el tiempo y sus inclemen- 
ias y su plel se mantendrá jo- 
ven y fresoc. 


l' | LANOVELA DE AMOR 
DE MADAME ROLAND 


(Para EL DIA) 
“M imaban much mi memoría aerá 
; F lada 1 afecto gunas ve 
ibía idame Roland en su 
mpuestas en la prisión baj 
ñas de la muerte, durante las 
mas que 1 separaban del ca 
| otoño de 1793 
É J Jue “tenia má rácter que 
hos hombres” ha podido equiv 
19 en sus juicios y aprecia 
lgnadas en pequeño libro 
1 Las páginas, vuelta a vual 
jadeantes, impregnadas de 
mor ida, de fe en la juaticia, turban 
y de 1 m al lector contemporáneo; 
pe 1 por la vivacidad de su 


De la playa al balle, 
segura de su belleza! 


Ema 


Para que su cutís no se dañe 
—aunque se broncec — póngase 
Hinds antes y después de expo 
nerse al sol 


usted cómo Hinds refresca al pe 


netrar en la piel 


nota usted dos sorprendentes re 
sultados 


duce el reguemor y el enrojcci 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


Y 


Al aplicarse HINDS 
la belleza resplandece 


En seguida siente 


lo bien que Hinds re 


más tarde 


pluma, el ardor de sus pasiones, la 
de sus pensamientos, el tono, la coquetería 
femenina de su frase llena de sentimiento 
y amor. 

Si, por cierto: lectores ávidos de emoción 
historiadores severos, no pueden acor 
darse, o hablar de ella sía ternura. como 
ella lo había previsto y deseado ardiente- 
mente. 

Me amaban... ¿No es esto, en suma, el 
más bello homenaje que una mujer puede 
tributarse? Ei reconocimiento pierde toda 
vanidad y soberbla cuando después de un 
siglo y medio, un corazón de hombre no 
puede acercarse a esta mujer admirable 
sin vibrar, con todas sus fibras. sin saltar 
con la exaltación del colegial que balbucea 
su primera palabra de amor 


tura 


o 


miento de la piel expuesta a 


— y la nueva tersura, encant 


dora, que presta a su cutis 
Con H 
que 


pia perfectamente el cutis — 


cando que se curta 
hay una ventaja más 


un riesgo menos: que no ha 


No se 


con substictutos € ImMicaciones 


crecer el vello enga 


SOBERANA 
DELAS CREMAS 
LIQUIDAS 


sius. 


Ser amado, no es la suprema razón de 

¡Ay de éstos y sobre todo de aqué 
13 que jamás oyeron esta palabra divi 
su vida incompleta, enfermiza, se 
arrastra a lo largo de ¡os días sin fiebre, sin 
belleza y se oscurece en la nada de la 
muerte sín que un verdadero recuerdo flo 
r.da embalsame un corazón viviente. 

Madame Roland, “esta mujer que con 
soberblo ímpetu entró en la Revolución, la 
cual debía sepultarla”, esta “Romana”, co 
mo la líamaba Brissot, nació en París, en la 
ribera del Sena. 

Soy hija del Sena, decía ella, y en 
verdad tenía toda la gracia chispeante de 
la parisiense. En los registros del Estado 
Civil, estaba inscripta Juana María Phlipon, 
pero en el hogar paterno la llamaban gen: 
tilmente Manón. Y este nombre amoroso 
¡e quedaba a las mil maravillas. 

De niña, fué precoz en todo. A lor cua- 
ro años, sabía leer sin haber aprendido. 
A su alrededor, la admiración se impenía; 
la vivacidad de su inteligencia asombraba 
a todos sus parientes, amigos y vecinos. 

Ella leía todos los líbros que caían en 
sus manos: al azar de sus búsquedas, leyó 
“La vida de los Santos”, y “Memorias y 
Viajes”. A los ocho años, leyó por prime 
ra vez “Plutarco”. Hacia los once años 
tuvo su crisis de misticismo, y manifestó 
el deseo de entrar en un convento; pero 
la necesidad de querer saberlo todo, de 
comprenderlo todo, una tolal inquietud de 
ideas, un ímpetu de curiosidad, el gusio de 
la vida exuberante la llevaba apasionada- 
mente hacia las Ciencias Naturales, las Ar- 
tes y la Literatura. Su “Imaginación voraz” 


n34; 


exige "alimentos sólidos y sustanciosos”. Vol 


tire, Diderot, Raynal, De Alembert, Mon- 


" tesquieu y más tarde Rousseau, lo arras 


tran a las regiones del espíritu y del sen- 
timiento. “No hubiera querido leer más 
cutor que él”, y ella lo leyó con toda su 
cima. Su “Julla la exalta mucho antes 
cue el “Contrato Social" le fuera accesi- 
He. “Las Confesiones” la impresionan y 
cijían su pluma de jovencita: ellas le pro 
porclonan los modelos para trazar con to 
X%: verdad, con candor y realismo los in 

dentes y accidentes de una Juventud ex 


Vista de la plaza Dau- 
phine, tomada desde el 
pié de la estatua de En- 
rique IV. En el ¡primer 
plano, a la derecha, la 
casa de Mme, Roland. 


Retrato de Mme, Roland, por Hein- 
(Museo de Versailles), 


plosiva, de una vida intensa que se 
rrolla a "la edad de las luces y de la 
zón". Yo pensaba por mi corazón, y 
corazón, al conservarse imparcial, no 
Jamás indiferente”. 

M-món Phlipon y Madame Moland no tué 
jamás Indiferente en nada. Su carácter 
apasionado le hizo gustar la vida en to 
das sus manifestaciones. 

*Yo he vivido por el sentimiento de 
cía sí sa cuenta la vida por el senti 
miento que marca todos los instantes 
su duración”, 

Esta discípula de Rousseau nos ha 
jado su retrato moldeado con el pincel 
maestro. 


ni 
fué 


de 


de 
Joel 


Madame . Roland. niña. 
(Museo Carnavalet) 


Roland de la Platriére, jefe girondi- 
no y (ministro (734-1793). 


“A los cotorce años era como hoy: me: 
día alrededor de cinco pies de alto; mi as. 
tatura había adquirido ya su crecimiento: 
la pierna bien formada: el pie bien asen: 
tado; las caderas muy levamtadas; el pe: 
cho ancho y soberbiamente dotado; los 
hombros elevados, el andar rápido y lige- 
ro: he ahí el primer golpe de vista, Mi fi- 
gura no tenía nada de sorprendente; sólo 
una gran frescura juvenil, mucha dulzura 
y expresión. Al detallar cada uno de los 
rasgos puédese preguntar: ¿Dónde está la 
belleza? Ninguno de éstos es regular; sin 
embargo, todos gustan. 

“La boca es un poco grande y puede 
verse por doquier, mil más bonitas que 
ellas; pero ninguna tiene la sonrisa más 
tierna y seductora. Los ojos, al contrario, 
no son grandes: su Íris es de un gris cos 
taño y están colocados a “fleur de téte”. 
La mirada ablerta, franca, viva y dulce... 
Coronados por cejas morenas, como sus 
cabellos, bien dibujadas, aquéllos varizn 
su expresión como el alma afectuosa de 
la sual traducen los movimientos: serios y 
arogantes, asombran algunas veces; pero 
ucarician más y despiertan siempre. La 
nariz me fastidiaba un poco: la encontra 
ba algo gruesa en la punta; sin embargo, 
considerada en el conjunto, y particular: 
mente de perfil, no echaba a perder el res 
to. La frente ancha, desnuda, poco cubler- 
ta... En cuanto al mentón, bastante res 
pingodo, tiene precisamente los caracteres 
que los fisonomistas indican como los da 
la voluptuosidad. Cuando los comparo con 
todo lo que me es particular, dudo que ja: 
más persona alguna haya sido más hecha 
para ella y la haya gustado tan poco. La 
tez coloreada más bien que blanca, los co- 
lores brillantes... la plel suave, el brazo 
torneado, la mano agradable sin ser pe- 
queña... dientes frescos y bien enfilardos; 
al aspecto de una salud perfecta, tales son 
los tesoros con que la naturaleza me dotó”. 

Tantos tesoros atrajeron muchos enamo 
rados; pero la “mano agradable” repudia- 
ba a aquellos que la pretendían sin apor- 
tarle la distinción del espíritu y una posi- 
ción estable. Su “temple precoz” la azo 
raza contra los arrastres de “Una cabeza 
soñadora”. Ella quedará “casta por volun- 

uosidad” y no se casará hasta los veint- 
rinco años con su adorador paciente Mr. 
Roland de la Plntiera ama tiene cuarenta y 


As | mu) Miles ps Jaro y 
loo publi ) Je pus pm Els 
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seis años y una fisonomía “más respa'a- 
ble que seductora”. 

Funcionario y filósoto, Mr. Roland es un 
marido razonable y afectuoso. Su joven es 
posa calífica esta unión de “lazo severo” 
de “asociación en que la mujer se encor 
ga de la felicidad de dos individuos”. 

Veinte meses más tarde, Mme. Roland 
daba a luz una hijita, Eudora, que no ho 
reda de su madre las cualidades brillantes 
que la distinguen. Mi hija tiene ”el alma 
estancada”, decía ella diez años después, 

La joven esposa no encuentra en esta 
unión campo para el empleo de todas sus 
cualidades afectivas; pero su honestidad y 
la rectitud de su espíritu aseguran el res 
pelo en su hogar. El marido se rodeaba, 
imprudentemente, de jóvenes seductores, y 
el amor ronda en seguida alrededor de 
ella. Fué un estudiante de medicina, Fran 
cisco Lanthena1s, familiar del matrimonio, 
que sufrió, sin defensa personal, el encan» 
to de la dueña de la casa. Madame Ro- 
land le llamaba “el hermano” y él la de- 
nomínaba “sorella' y estos afectuosos ape 
lativos frenaban todos los ímpetus amoro- 
s08. 

Un nuevo tertuliano, Bosc d'Antic, hijo 
y nieto de médicos, gran admirador del 
marido, se convirtió también en adorador 
de la esposa. 

Parece que la seductora Manón fué sen- 
sible a la respetuosa pero ardiente pasión 
del amigo. El amor de ese joven corazón 
enamorado y tierno, la devoción de esta 
inteligencia que sabía apreciar la de ella 
y se iluminaba con sus pensamientos, de- 
bía arrullar deliciosamente su sentimen'a 
lismo aún acallado y el poderío latente de 
un corazón que todavía no había palpitado 
de amor. 

Michelet, el historiador poeta, tan pronto 
a descubrir la fíbra humana en los héroes 
que él analiza y describe, se ha equivoca- 
do al hacer de Bancal de los Issarts otro 
joven colaborador de Roland y fatalmente 
enamorado también él de la bella esposa, 
el ¡vencedor platónico del corazón de Ma- 
nón. 

Después de la lectura de una carta de 
Mme- Roland a Bancal “carta que no se 
puede leer sino de rodillas”, Michelet ha 
creído descorrer el velo que envolvía la 
virginidad del corazón de Manón. 

"Jamás nada me ha sorprendido m4" 
emocionado más”... ¡Quél ¿ese héroe fué 
entonces verdaderamente una mujer? H- 
aquí un momento — el único — en el que 
ese gran valor ha desfallecido. La coraza 
del guerrero se entreabre, y es una mu'-- 
que hay dentro con el pecho herido de 
Cinrinda”. 

Y bien, no; se sabe ahora que el "“pe- 
cho herido” no ha palpitado de amor nada 
más que por Buzot, diputado de la Asam 
blea Constituyente, después de la Conven: 
ción de la agrupación De Eure y miem- 
bro de la agrupación de diputados girondi- 
nos, entre los que Mme. Roland fué la be 
lla Egérie. 

Antes, entonces y después de los dos mi- 
nisterios de su marido, Mme. Roland, abrió 
sus salones, en los que desfilaron los más 
brillantes diputados revolucionarios aue te- 
nían asiento en la Legislativa y en la Con. 
vención, Poco a poco las divergencias po- 
líficas se acentuaron y la terrible lucha en- 
tre la Montaña y la Gironda hizo que sólo 
los Girondinos permanecieran fieles en el 
salón de la admirable mujer. 

Buzot, selís años menor que ella, casado 
con una mujer insignificante que tenía tre- 
ce años más que él, experimentó el hc-hi- 
zo de la bella girondina. Los íntimos est4n 
al corriente de esta mutua pasión. Henra 
da y noble, Mme. Roland, ha confesado 
todo a su viejo marido que comprende la 


” 


permiten la libertad... 
sin reparto... 


rectitud de su esposa, pero sufre indecible- 
mente, 

La Gironda fué derribada por ls Mon- 
taña: Mme. Roland fué arrestada, su m>ri- 
do se esconde en provincia, en casa de 
unos antiguos amigos; Buzot con otros diou 
tados huyen pora evitar el arresto y el 
cadalso. 

Generosas complicidades permiten el in- 
tercambio de cartas entre los dos amantes. 
Veintidós días después de su encarzala- 
miento Mme. Roland recibe de Buzot dos 
cartas que sólo se conocen por la res- 
puesto. 

“Cuánto las he releídol Yo las estrecho 
contra mi corazón, las cubro con mis re 
808... ya no esperaba recibirlas!... He 
estado en la más cruel de las angustias 
hasta que he quedado convencida de tu 
evasión... No me atrevo a decírtelo, y tú 
eres el único en el mundo que pusdes 
apreciarlo, que no estoy muy enojada por 
estar arrestada... Al encontrarme sola, es 
contigo que vivo... Yo debo a mis carze- 
leros el haber podido conciliar el deber con 
el amor. ¡Cuánto amo los hierros —ue me 


Leon Buzot, el bienamado de Mme. 
Roland 


de ocuparme Je ti 
Agradezco al cielo el ha 


ber sustituido mis cadenas presentes en lu- 
gar de aquéllas que yo arrastraba antes... 
¡Oh! tú, tan querido y tan digno de surlo, 
aquieta la impaciencia que te hace tem 
blar al pensar en los hierros de que me 
han cargado... ¿no ves tú los bienes que 
a, ellos les debo?” 

La prisionera hizo pasar al bienamado 
su propio retrato y ella en cambió recibió 
el suyo, detrás del cual ella ha es- 
crito: Francisco Nicolás Buzot, nacido en 
Evreux en 1760... La naturaleza lo ha do 
lado con un alma amante, un espíritu no- 
ble y un carácter elevado. Su sensibilidad 
le hacía amar la paz y la dulzura de una 
vida oscura... Las penas del corazón se 


Facsimil de las ultipias 
.¡heas de las "Memorias" 
de Mme. Roland, e:eri- 
tas en Santa Pelagía. 


Mme Roland en la prisión. 


unieron a la melancolía hacia la cual ze 
sentía inclinado... La posteridad honrará 
su memorla... y guardará preciosamen!e 
su retrato para colocarlo entre los de los 
generosos amigos de la Libertad que cre 
yeron en la virtud”. 

La novela de amor se ha engarzado en 
el gran drama de la Revolución franesa. 
La intimidad de zus relaciones se ha 
confundido en el movimiento frenético, uá: 
gico, de un mundo nuevo en plena gasta. 
ción. La sangre de sus corazones ha co» 
rrido confundida con la sangre de la na- 
ción Sus pensamientos amorosos se unían 
a los generosos arrebatos de sus caracte- 
res, luchando por la libertad. 

Ante la muerte muy cercana, ella escri- 
be firmemente: “Y tú, a quien no me atre- 
vo a nombrar, tú, a quien conocerán mejor 
al apiadarse de nuestros dolores comunes; 
tú, que la más terrible de las pasiones no 
impide el respetar las barreras de la vir 
tud, ¿te afligirías de verme precederte a 
lugares donde podremos amarnos sin co 
meter ningún crimen, donde nada nos im. 
pedirá de estar unidos? Yo voy a esperar- 
te y a descansar!” 

Valiente y serena, Mme. Roland murió 
en el cadalso el 8 de noviembre de 1793. 
Dos días después el marido se suicidó al 
conocer el suplicio de su querida esposa. 

Buzot, perseguido, acorralado, desespo 
rado por la muerte de su amiga y sín es- 
peranza de poder vengarla, se sulcida 
también el 18 de junio de 1794. 
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Vista general del Palacio Legislativo 
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Recinto de la Camara de Diputados 
El cuadro del testera de la Presiden- 
cia es el de Larroche “Encuentro de 
irtigas y Rondeau, en 1801, frente a 
Montevideo, sitiada por el Ejército 
Oriental”, 


Recinto de la Cab; 


o del arquitecto Gaetano Morett!) , 
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1di j de 1rmon del 
| 1 ml ) y 1 1 pr 1 
I r ma nobDi le nuestro 
16 decorativos, todo lo que 
más la magnífica armo mm 
nía olor que constituye d 
f 1dmirado como un le 
Ss más grandiosos del mun 
d Cuid on especial esmero, más 
nfimos detalles del dibujo de la 
ri puertas, ventanale mobiliario y de 
más instalaciones, para que nada desento 
nara dei conjunto. Agregó el ático centra! 
que l l actual Palacio, y con el cual 
e ha logrado dar otra majestuosidad a la 
fachada, que en el p ecto primitivo re 
ltiba demasiado chata. Este ático cuadri 
for J Ja el lucernario del salón de 
Po es toda una magnífica con 
n artistica del profesor Moretti ae 
majestad” concluyente al Palas! 
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“e Senadores. Detal'» ornamental del salón de Pa- 
sos surdidos, con vitraux, obra del 
artista Buffía. 


ESTE hombre moreno — gesto de cans 
mirada en la que han dejado sus 


la meditación ge 


IBU 


DE VERNAZZA 


huellas el insornmnio y 

1 rge Manrique. 

e treinta y seis coños. Es hijo «del 

onde de Paredes y Maestre de la Orden 
de San'lago, don Rodrigo Manrique 

rreado mucho este hombre. Morf 

eleando para dar público tes- 

) esforzado de su ánimo. Cono 

mbién los halagos de ly corte, per» 

estima en mucho. Sabe ser galán y 

enarm do, cual cumple a un caba!lers de 


Umor 19 4 


> escribe versos. Le viene de raza el 
trovar con maestría y hondurz. De Gómez 
1 jue y el Marqués de las ”Serrani 


las”, ¡ss ilustres parientes 
Far no conocieron sus antecesores este 
tot ¡pego de las cosas del mundo «que 


las pasiones de Jorge Manrique, 
j pensamiento y lo enciende en ví 
de eternidad. 

lén siente ahora Jorge Manri 
tillo de Amor”, “La Escala”, 
1 otras poesías que escribió de 
acuerdo con el gusto convencional da sus 
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¡En qué otra cosa puede pensar 3n este 
instante el poeta que en el reciente falle 
cimiento de su padre don Rodrigo? 

La desesperación de los primeros mo- 
mentos ha cedido el paso a un dolor sere 
no, a una reflexión profunda que le hace 
considerar la suerte común del linaje hu 
mano 

Un alma vulgar hubiera cuido en lu vos- 
tración y el llanto. La suya, no. Grande es 
esta alma que aparta los ojos de la pro- 
pla herida pora fijarlos en los demás. 

Hélo aquí, péñola en mano, dispuesto a 
cumplir su generosa misión 

Al ver,como viven los hombres Je aje 
nos al porvenir que les aguarda, pide (¿u 
ordena?) a las “almas dormidas” que des- 
plerten... Breve es la existencia terrenal y 
no permite, como diría Horacio, “largas es- 
peranzas”; la muerte ronda nuestra casa 
con silenciosos ples; el placer es fugaz y 
deja en los lablos un agrio sobor de des 
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HUBERT 


ONDULACION PERMANENTE 
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NO QUEDA CREGPA 
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LAS- COPLAS” DE 
JRGE MANRIQUE 


embellece y depura los hechos. .. 

¡Qué honda y señorlal dulzura hay 
1 voz de oeste poelal 

Gana los espíritus. Subyuga las volun 
tlades 

¿Qué es para él el presente? Un punto 
apenas. Pasa con suma rapidez. Como pa 
sará lo que se espera. 

Como los ríos hacia el mar veloces y 
sin que nadie pueda torcer su destino 
la vida corre hacia la muerte. 

La muerte! Nadíe escapa — ni el chico, 
ni el mediano, ni el grande a su terri 
ble poder. Ella los limpia de vanidades y 
de orqgullos: los Iguala 

Para decir esto que fluye mansaman'e 
de su corazón y de su cerebro, no neces!'a 
el poeta hacer alardes de lo que ha lewdc 

Dexo las invocaciones 


de los famosos postas 
y oradores... 


l 


Así, suavemente, con suavidad de amí 
go y de maestro, en versos que tienen or 
monía y nobleza desconocidas hasta este 
momento (siglo XV) por la ligera copla po 
pular, Manrique sigue escribiendo, poseído 
ya de la divina fiebre creadora. 

Vono es nuestro deseo de perdurar. Na- 
da de lo que vemos es verdadero. Las co 
sas “tras que andamos y corremos” son 
ilusorias:: se desvanecen al tocarlas. La 
hermosura, el valor, el talento, la riqueza, 
la fuerza, todo pasa, y viene la vejez con 
su carga de desengaños, y luego la muerte 

¿A qué desenterrar recuerdos de Grecia 
y Roma para probar estas verdades, si la 
propia España puede ofrecernos innumera 
bles ejemplos? 

Vengamos a lo de ayer, 
que también es olvidado 
como aquello. 

¿Qué nos queda de la pompa y el ruido 
con que pasaron por la vida Juan Il, Fn 
rique IV, Alonso, “el intrusco”, Alvaro «1 
Luna y tantos otros, grandes, ricos, podero 
sos, cuyos nombres cantó un día la fama? 

¿No los trató la muerte "como a los po 
bres pastores de los prados? 

Mudable, caprichosa es la fortuna. Hem 
bra al fin. Nadie logra retenerla. ¡Ay de 
aquellos que en ella ponen toda su es- 
peranzal 

¿Nada nuestro puede perdurar? Sí, lo 
que no pertenece a la came ni a las pa: 
siones por ella engendradas: la virtud 
moral, la fe en un destino mejor. Este 
rayito de luz que desciende impide que 
el poeta caiga en las tinieblas del pesi 
mismo. 

Por su fe, su esfuerzo, su reclltud y su 
bondad se salva del castigo eterno — que 
es acaso la desaparición total — el aima 
de don Rodrigo Manrique. 

El hijo tiene seguridad de ello. Por eso 


escribe: Y aunque la vida murió, 
nos dexó harto coosuelo 
su memoria. 


Esta seguridad detiene =1 torrante de 
las lágrimas. Gracias a ella jorge Manrk- 
que habla de la vida y la muerte, ason- 
seio. ilustra, evoca la nobie ligura del fa- 
rios don Rodrigo, ton honda y 3rave dul 
zura. Sin llanto. Sín lamentos. Con el “har 


Para eliminar sus canas,. pre- 
fiera Vd. LA CARMELA, por- 
que es un producto de confian- 
za consagrado en el mundo en- 
tero. 

Devuelve infaliblemente al ca- 
bello su color natural en pocos 
días. 

Es de uso cómodo y agradable, 
porque está suavemente perfu- 
mada y no mancha la piel ni la 
ropa. Destruye la caspa y evita 
la caída del cabello, 

Cada frasco lleva un folleto 
con instrucciones para su uso. 
En Farmacias y Perfumerías, 
en frascos las y medianos. 
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AGUA DE COLONIA 


la Carmela 


lo consuelo” 
destino glorioso. 


No hay por qué intentar ahora, en 1933, 
resucitar esa le ,ni remontarse a la altura 
metafísica del admirable poeta de 
"Coplás”, 

nn está demas re 


+ 


que deja la co:loza de un 


tura de esos versos — de una ¡obieza de 
ensamiento pocas veces lograda por el 
nbre — es para nosplros una llamada 
rreviene del peligro que existe en entro 
garse a la tiránica y absorbente voluntad 


lo la came. 
MANUEL BENAVENTE. 


EN EL PAIS DE TUS SUEÑOS 


Poema de Juvenal Ortiz Saralegui 


El niño como motivo poético 


En el país donde las muñecas se casan con los muñecos 
y los monopatines se sostienen en un solo ple y andan; 
en el pais donde los barquitos navegan entre las lunas 
de espumas de los bravíios e impetuosos oleajes; 


en el país celeste y rojo, blanco y negro 

de pájaros y peces, ferrocarriles y tambores; 
donde las dalias duermen su sueño rojo 

y el sol lanza su carcajada de llamas. 


Y las bicicletas recorren carreteras de nieve 

entre los ojos diminutos y vagos de los pingúlinos; 

en el país que se abre y cierra con tus ojos 

y que queda más allá de la geografía de tus pestañas; 


donde todas las banderas entrecruzan sus franjas 
y los ríos Mgeros se regalan sus peces; 

en el país donde los tambores te llaman 

y tú te vas volando, volando como un pájaro; 


las colinas se juntan y los cerros se elevan 
y una montaña iza su corazón de nieve. 
Tú tienes los juguetes dormidos en tu falda, 
¡oh, mi niña rosada, oh, mi niña caliente! 


en el país donde se sube y baja por trampolines 
y las nubes son plumajes de garzas desenvueltos, 
tu mirada recorre la luz de las estrellas, 

tu primer balbuceo desanuda los vientos. 


Caracoles y peces, abejas y venados 
y lentos elefantes y gacelas y cabras, 
en el país en donde te llenaste de gracia 
pueblan un universo del color de tus sueños, 
De “Niños y peces”; poemas para niños en preparación. 
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a COPITO MACEDA ZAPATTENI Cúmplese mañana el primer 
aniversario de su fallecimiento, 


Lio 1967, CAS:: ACUA REMBO 
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¡en algún país de América ol impe 
rativo racial se impone cada vez miis 
profundamente en la conciencia nacional 
con un porcentaje considerable, ese país 
os Cuba. La tercera parte de la población 
de la isia es de origen africano. Ni los 
Estados Unidos, ni el Brasil, con ser los 
dos palses más nutridos de negros, pre- 
sentan una fusión tan profunda en el mis 
mo crisol de razas distintas. En Estados 
Unidos la separación y el prejuicio ale 
jaron siempre una natural conjunción: co 
rren ambas rozas paralelamente, las in- 
terferencias son cada vez más imposibles 
Por esta razón la raza negra se conserva 
en aquel país con un sentido de indepen- 
dencia y personalidad, que no acusa la 
indecisión dei mestizaje. 
La influencia predominante de lo negro 


en la formación etno-espiritual de Cuba 
no se puede negar razonabiemente. Sin 
embargo, como todas las verdades, la in- 
fluencia negra en Cuba ha sido negada 
en más de una ocasión. Y ha sido preci- 
samente en la música, en donde se obser- 
va más indubitable, por el compositor y 
crítico musical Eduardo Sánchez de Fuen- 
tes 

Alirma el citado musicógralo que el mu 


yor aporte en la música cubana no es 
africano, sino de origen siboney y espa 


ñol, y en los escasos góneros típicos que 
ostentan esa influencia, ella es exclusi- 
vamente rítmico. Apenas si para la rum 
ba, la antigua clave o el ya olvidado Tan 
qo Congo, ddmite la predominancia rít- 
mico de lo negro. 


Resulta más que probado que la influen- 
cia siboney es apenas visible; y es lo si- 


boney, como lo charrúa para nosotros, una 
reminiscencia del pasado. “No existe — 
dice Miss Roberts — ninguna obra de his- 


torla que Incluya ejemplos musicales de 
esas gentes, de sus gamas o de sus esca- 
las ni de su literatura”. 

Y aun admitiendo que el bolero, la gus 
racha y aún la Guajira procedan directa- 
mente de España; es indudable que vísi- 
ble o invisiblemente, consciente o incuns- 
cientemente lo negro sobrenada en la ps!- 
que del pueblo cubano, ] 

Donde quiera que se observe lo rítmizo 
o lo melódico, surge lo negro; y ya en lu 
canción popular, ya en la copia anónima. 
en los cantos de los cabildos, o en la na- 
rración folklórica, el atavismo negro apare- 
C9; como; , 


“grito de la tierra 

lóbreaa diatriba 

del dolor remoto / ¡ 
sílaba exclusiva” 


como lo expresa José Manuel Poveda en 
su poema. 

El bianco quiere ocultar lo negro aunque 
pervivan en él atavismos africanos y fren- 
te a ese imperativo ineludible que es la 
fuerza de su sangre, la manía del oculto- 
miento se extiende al negro mismo, y es el 
negro entonces el qua quiere ocultar lo ne- 
gro. Recuérdese la anécdota de aquellos ne- 
gros que reunidos para protestar contra el 
«om terminaron entonando un son formida- 
ble, en coro, unánime y caiiente. 

Y Guillén, que cita la ¡mécdota, ha di- 
cho en versos significativos como no es po- 
síbla luchar contra ese bonaó que suena 
oculto aun en el más fino y disimulado: 


“Aquí el que más fino sea 
responde si llamo yo” 


El negro penetró en el afán constructi- 
vo de la nacionalidad por una puerta abler 
ta: la insurrección, y no fué solamente su- 
miso esclavo, sino qguerriilero. Allá 3u he- 
rolsmo alcanza proporciones no superadas. 
Entre nosotros los batallones de pardos y 
morenos cumplieron una epopeya heroica 
que aun no ha sido escrita, contribución 
anónima que no cristaliza en un Maceo, 
en un Juan Gualberto Gómez. 

Entre las primeras manifestaciones de la 
poesía cubana, que empieza a fines del 
siglo XVII, nos encontramos con un poeta 
de raza negra Juan Francisco Manzano, que 
pensó y actuó con una mentalidad de blon 
co. Como lo observa Guiilén en la época de 
Manzano todos ¡os postas blancos aron es- 
pañoles y los poetas negros eran todos blan 
cos. 

Manzano fué esclavo desde su nacimien 
to hasta el año de 1837 en que Domingo 
del Monte v Valdés Machuca y otros Ín- 
telectuales liberales, compraron su libertad 
por la suma de quinientos pesos. 

En su poesía de una diafanidad exqulal- 
ta y de un gusto sereno palpita la sensl- 
bilidad de un hombre que a pesar de Jn 
terrible opresión que ha pesado sobre éi 
durante treinta años, sólo atina a decir: 


“Treinta años ha que conocí la tierra 
Treinta años ba que en cemidor estado 
Triste infortunio por doquier me asalta”. 


En la Oda a la luna y a la música, de 
innegable belleza formal ambos, ez un 
idealista diáfano, un romántico al estilo de 
Heredia y su sensibilidad tan desviada de 


DIBUJO NE SIFREDI 


LA POESIA NEGRA ,CCUBANA 


su color y de su raza tieng mucha seme- 
janza con la de Piácido, el mulato. 

Manzano mo fué una excepción en el 
mundo ignorado de la esclaivtud. El ex-ln- 
vo no es capaz de sentir noda más que la 
sumisión o la reverencia. Plácido en Cu- 
ba, Cruz e Souza en al Brasil, Phyllips Wea 
ley en loa Estados Unidos, como Colerid- 
qe Taylor en Ingiaterra, señalan en la pos- 
sia o en la música idéntico estado de espí- 
ritu, en la poesía pura que cultivan expre- 
san un conformismo saludable, una eufo- 
ría social agradable y sonriente, que ape- 
nas revelarían el fondo oculto del dolor es- 
clavo. ¿Es acaso una forma característica 
de reaccionar del mulato? ¿Debemos atri- 
buir, probablemente, ai cruce de sangres 
esta modalidad? 

Dasde entonces el negro se ocultó en iz 
literatura cubana. Aun hoy, so descubre «a 
Manzano o a Plácido a través de la poesíz 
mulata y los ensayos comprensivos de lc 
nueva crítica que encabeza Fernando Or- 
tiz. Son las vidas de estos poetas como 
hitos para explorar la infiuencia del negro 
en la formación de la nacionalidad cuba- 
na. 

En la poesía cubana el negro pasa in- 
advertido durante muchos años. Desde 
Manzano a Guillén hay un largc periodo 
de incomprensión, de abandono, de vacío. 

La época de Manzano v de Plácido co- 
rresponde a la esclavitud que se oculta 
por temor a la vigilancia. Hay una repre- 
sión en cierto modo explicable por la si- 
tuación de inferioridad en que se encuan- 
tra el esclavo con relación al amo. Escrí- 
bir en aquella época era para el esclavo 
como una forma del heroismo. Manzano 
nos cuenta en su “Autobiografía” de a” 
medios se valía para ocultar su producción 
hurrada a las horas de ruda iabor en el 
batey. 

Hasta que en 1912 aparece la moda de 
lo nagro. Viene este grito de Africa a Eu- 
ropa en las esculturas negras del Yoruba 
y del Camerún, en los comprensivos estu- 
dios de Frobenius y de América a Europa 
con el jazz. Doble corriente. Esta conjun- 
ción de América y Africa en el corazón de 
Europa ya se había manifestado en la poe- 
sía castellana, en los aportes precursores 
de Cóngora y Lope de Rueda. El negro 
había penetrado no sabemos como en Eu- 
ropa, tal vez en ¡a goleta que volvía de las 
Indias y donde el negro que ya era tráfi- 
co y mercancía se había escurrido silen- 
ciosamente. 

El jazz solamente ha podido expresar uno 
de los aspectos del alma del negro, el de 
su ruldosidad desesperada. Los blues tra- 
ducían la tristeza de la plantación, fatiga 
lenta que se estira como una queja. El 
jazz, por ei contrario, apareció con sus es- 
tridencias de bronce, dinamizando a la 
humanidad, haciéndonos creer que el ne- 
gro sacudía su pureza para conquistar el 
mundo.. En verdad, el negro no conquistó 
al mundo con el jazz, pero transformó con 
su síncopa ruidosa la serena atmósfera 
creada por el debussysmo. Milhaud, Ra- 


vel, Stravinski, Satik, sintiéronse atraídos 
por el jazz, como Picasso y los cubistas 
vor las esculturas de Yoruba y Camerún. 
Era el negro que entraba de esta manera 
en el santuario dei arte para transformarlo. 
La burguesía, después de la guerra sintió 
una enorme depresión y la necesidad ye 
un impulso desesperado. La decadencia 
iniciaba su curso inevitable y el jazz vino 
a suministrarle el narcótico que necesita- 
ba. La desesperación dolorosa de la raza 
negra, expresada esta vez en estridencia, 
llenó admirablemente el vacío de la bur- 
gresía y su alán de olvidar. 

Liegó la moda de lo negro hasta Améri- 
ca, pero el negro desde hace tiempo ya 
estaba ubicado en su ambiente: era tan 
americano como africano, pero además 
era un producto distinto del transplante y 


la mestización. Aún en la literatura ame _ 


ricana existió la tradición de lo negro ex- 
presada satírica o sentimentalmente: La 
cabaña del Tío Tom, la novela de lsaac, 
los poemas festivos de Acuña de Figueroa. 
Algún pintor como Figari para traer al 
negro al arte nuestro sólo debió mirar a 
su pasado, Lo que fué moda, novelería pa- 
sajera, japonesismo malarmeniano, se con- 
virtió en nosotroa en evocación de nuestras 
ricas tradiciones o en comprensión huma- 
na: ellos vieron lo pintoresco del negro — 
y nada más falso que el negrismo de Mo- 
rond y de Gómez de la Serna, ironizando 
sobre lo negro postizo llega hasta escribir 
una novela en negro, con todo lo falso y 
convencional de la nueva moda; otros vie- 
ron su naturaleza profunda y humana. 
Como lo hace notar Guirao, en el prólo- 
go de su “Orbita de la poesía afrocuba- 
na”, fué esta moda la que sirvió de fer- 
mento para despertar en Cuba la pasión 
de lo negro. En Cuba tenían al negro 


adentro; pero no lo veían. Fueron estas sl 


rrientes superficiales las que provocaron 
hondura de otra corriente que viniendo de 
adentro hacia afuera coloca al negro en 
su verdadero lugar. 

Cabe a Tailet. a Guirao y a Poveda la 
nota precursora en .el tema negro cubano; 
pero era apenas dar el la. Tallet crea un 
José Encarmorión cue tendrá qua ser com- 
pletado por Vito Mamué, o vor Papá Mon- 
tero, zumba, conalla v rumbero. 

Ya.en Nicolás Guillén —se encuentra 
una expresión más definida en la poesía 
afro-cuban. Mestizo de raza, hay en él el 
crure de lo afro-esrañol. Sabe nenetrar 
profundamente en e' ritualismo negro, en 
el folklore cubano, abriendo de par en bar 
los esclusas de lo subsconciente. Guillén 
no tiene comparación con ningún otro poe- 
ta. Todo lo que en Ballagas o en Palés 
Matos es adaptación de palabras negras, 
pregones. onomatoneyas a formas más O 
menos bellas, en Guilién es instinto imoe- 
tuoso que se desborda, fruición mulata. Es 
un ta de selva o de manigua. 

negro no ha sido comprendido nun- 
ca: se le desconoce o se le desprecia. 
Muchos de los que creen ahondarlo, ape- 
nas llegan a la superficie. En Guillén hay 


ma Ccompenetración con el ama negra 
que recorre todas las gamas, desde el do 
lor deagarrante y la superstición, hasta la 
honía patética. Y sin embargo, la poesía 
de Guillén no es verdaderamente negra, es 
negri-blanca, mulata, La verdadera poesía 
rfegra es norteamericana. En . em 
Weldon Jhonson, en Hughes, en en 
Mc Kay se encuentran las maneras y deck 
res personales y de, negro. 

En “Songoro go” nos sorprendió 
Guillén con sua ritmos negros auténtica. 
mente registrados en sus an, 
motivos de son. En pa o 
rica de la más rica expresión. Es son pose 
sia, como el otro es son música. 

Compone Guillén sua poemas con ele 
mentos muy simples. La onomatopeya es 
la nota predominante y a menudo excesi- 
va. ¿Es sclo ritmo, es solo danza, es solo 
jazz la poesía negra? Regino Pedroso, ya 
visiumbra este problema cuando dice en su 
pcama “Hermano negro": 


¿No somos más que negros? 

¿No somos más que jácaras? 

¿No somos más que rumba, lujurias negras 
ly comparsas? 

¿No somos más que mueca y color 

mueca y color?... 

Da al mitado, con tu angustia rebelde, 

tu humana voz... 

¡y apaga un poco tus maracas]... 


A veces en Guillén no hay nada más 
que ritualidad. El poema Sensemayá — 
con'o para matar una culebra es solo rítus- 
lidad. Rec'lado por Eusebia Cosme, al de- 
cir de Ramón Lavandero nos pone en pre- 
sencia de una danza litúrgica y revive du- 
rante un minuto un rito ancestral. La mls 
ma impresión nos produce su poema “El 
Guijo” en ei que evoca el terror producido 
en una madre negra por ese ente fantás- 
tico que tiene su habitación en el río Ya 
yabo, de donde sale a sus excursiones noc- 
turnas y tiene la forma da un cetáceo, ca- 
beza de negro y cola de pescado. 

La poesía de Guillén no es poesía negra 
sino mulata, pero sí no es neara — como 
tiene que ser necesariamente la norteame- 
rícana, — es, en cambio, au camente 
cubana, es la resultante de un zamiento 
de razas en el que predomina la nota 
blanca sobre la negra. 

Se ha dicho que la poesíu negra es una 
invención de los blancos. Esto es ve de- 
dero en parte, sí tomamos únicamente +n 
cuenta como aporte a io nea. ¿3 obra de 
Vachel Lindsay, la “rapsodia negra” de 
John Powell, las danzas africanas de YV- 
lialobos, o las danzas afro-cubanas de Ral 
dán o Caturla. No hay que olvidar que 
hay una poesía o arte negro, una poesia 
de negros, y una poesía sobre los negros. 
El caso de Ballagas, poeta de riouisima 
sensibilidad es bien característico. Ha pre- 
tendido penetrar en io más profundo d>! 
colma negra. ¿Lo ha conseguido, acaso? 
Tal vez no por habérselo propuesto con 
demasiada intención. 

En cambio, esa afirmación excesiva nos 
llevaría a desconocer el papal que en la 
poesía negra americana le cabe a los poe- 
rias de Hughes, de Dunbar, sobre todo, a 
los de éste último y los del admiroble 
Sterling Brown. Si es cierto que muchos 
negros han pensado como blancos — y a.- 
gunos blancos por excepción y rara com- 
penetración del espíritu de otra raza plen- 
san y sienten en negro, es cada día mayor 
el número de nagros ilustres que contribu- 
yen a la cultura universal. 

En el arte cubano, Teodoro Ramos Blan- 
co. un negro, eleva la escultura a un pla- 
no superior — y es el pintor Alberto Peña, 
con su magnífico retrato da Maceo, y Eu- 
sebla Cosme, con su admirable arie de 
recitación, quienes demuestron ia falsed3d 
de creer al negro incapaz de valerse por 
sí mismo. 

Creemos que la poesío negra tiene un 
magnífico porvenir. Aquellos que como 
Tallet. Guirao y el que habla hemos dado 
lo nota inicial, mos podemos considerar 
orgullosos de la evolución de estas formas 
fraamentarias . 

Valores nuevos aparecen y en elios se 
entrecruzan las mezclas ruciales más cw- 
riosas. Regino Pedroso, extraña mezcla de 
chino y negro, que tiene una delícadezx 
de laca oriental y su dureza de canio de 
rebelión y Marcelino Arozarena, que en su 
*"Cumbelé Macumbelé” pone su fiebre y su 
sandunga negra e Ignacio Villa, cuya obra 
popular se confunde con los cantos amón:- 
mos de ¡os cabildos, antecedente folklórico 
de la poesía que tratamos. 

Weldon Johnson ha dicho que el día en 
que la raza negra alcance e intelec- 
tual muy alto como para equipararse on 
el genio de la raza blanca en la creación 
literaria y artística, podrán desaparecer 
muchos prejuicios e incomprenslones inex 
plicables. 

Creemos que la raza neara está en za- 
mino de dicanzar esa nivelación superir”, 
y que de Indoomérica saldrá ese posta 
máximo del futuro de la raza negra, Ñ 
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NOTAS 


FL sUEVO PRESIDENTE DE TURQUIA. — Ismet Ineunu, nne- 
vo Presidente de Turquia, sucesor de Khemal Attaturk, ha he- 
GRAFICAS cho su primer viaje oficial a Anatolia, donde una estudiante 
le agradeció, en nombre de las 10.000 mujeres universitarias de 
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